
 
Foto de Daniel 

EL VOLCAN DE LA PALMA 

En el autobús diario que cojo 

Para pasear a mi nieto por Las Fuentecillas 

Veo una lengua de lava del volcán en erupción 



En la Cumbre Vieja de la Palma 

“Imponente y nublada” 

Como afirmaron los primeros “godos” españoles 

Que vinieron a conquistarla 

En las Islas Canarias, Océano Atlántico 

En la cabeza florida de una mulata 

Que aturde mis sentidos 

Como la de este volcán lo hace 

En mujeres, niños, mozos, viejos 

Que todo lo han perdido 

O que quieren sacarle fotos 

Mientras él eleva su fuego y sus rugidos 

Hasta el cielo, como Polifemo 

El “de muchas palabras” 

“Muchas pajas” 

Hijo de Poseidón y la ninfa Toosa 

Ogro barbudo con un solo ojo 

Colmillos de sable enormes 

Orejas puntiagudas 

Y muchas lenguas, nueve 

Como este de Cumbre Vieja 

En el Parque Natural de su propio nombre. 

Yo, detrás de la mulata 

He soplado por tres veces 

En su hermoso cogote 

Soñando en que ella se mostrara 

Emocionada volviéndose hacia mí 



Pero ella ni se inmutó 

Y cuando llegó su parada 

Se bajó sin siquiera volver la cabeza. 

Tanto placer yo sentía 

Tal era mi contento 

Que me quedé como Juan II de Castilla 

Allá por el siglo XV 

Cuando le preguntó a un judío converso 

Que residía en Sahagún, provincia de León 

Que si quería arroz con leche 

Y éste no le contestó 

Prometiéndole, sin él escucharle 

“Que probaría su jadear en su cogote 

O su espada”. 

-Daniel de Culla 

 

 


